
Empecé a hacer jabón en la cocina de mi casa por pura curiosidad. Una jabonera vieja, una batidora con años de
batalla y una libreta llena de fórmulas a lapicero fueron suficientes para entender que la cosmética artesanal, bien
hecha, tiene su ritmo. No compite con la cosmética industrial, la complementa. Te obliga a elegir ingredientes
con criterio, a respetar tiempos, a medir con precisión. Y, sobre todo, te permite amoldar texturas, aromas y
concentraciones a tu piel y a tu forma de vivir.

En estas líneas vas a encontrar una mirada completa y práctica: de qué manera funcionan los jabones artesanales,
qué hace singular a una crema bien emulsionada, dónde brilla un buen aceite o un bálsamo, y por qué la
caléndula se ha ganado un lugar en la mesa de trabajo de tantos artesanos. Asimismo verás criterios para valorar
una selección de cosmética natural artesanal elaborada a mano, y consejos para preservarla en buen estado sin
sustos.

Por qué optar por productos cosméticos artesanal
Lo artesanal no equivale a rudimentario. Implica control de lotes pequeños, trazabilidad clara y resoluciones
conscientes. En un taller bien llevado, el artesano conoce cada materia prima, ajusta porcentajes conforme la
estación y escucha los comentarios de los clientes del servicio con nombres y apellidos. Esto se traduce en
jabones artesanales con sobreengrasado real, ungüentos con ceras sin desodorar o con ellas conforme el aroma
final, cremas naturales con conservantes elegidos a conciencia y aceites que no han dado veinte vueltas antes de
llegar al frasco.

La contraparte es obvia: no hay dos lotes idénticos, las texturas pueden variar tenuemente y los tiempos de
curado o maceración no se improvisan. Un jabón en proceso precisa entre cuatro y 6 semanas para estabilizar su
pH y perder agua. Un macerado de caléndula, si se hace en frío, agradece un mes entero de paciencia. Si buscas
uniformidad milimétrica y aromas clónicos, tal vez prefieras otros caminos. Si valoras lo cercano y honesto, la
cosmética artesanal te recompensa.

La caléndula como hilo conductor
La caléndula officinalis aporta color caluroso, aroma herbal muy tenue y un macerado con reputación de ser
afable con pieles reactivas. De forma tradicional se ha utilizado como calmante suave en cremas naturales para la
piel, linimentos y aceites. No es una varita mágica ni sustituye la consulta dermatológica, mas cuando trabajas
con ella a diario ves patrones: pieles secas que agradecen su toque en el semblante nocturno, manos castigadas
que mejoran con un linimento basado en su macerado, posafeitados que se llevan mejor con unas gotas en la
loción acuosa.

Para conseguir un buen aceite de caléndula, me funciona una proporción de flores secas en pétalo entero con
aceite de oliva virgen o girasol alto oleico en una relación aproximada de 1 a 5 en volumen. En maceración fría, lo
dejo 4 a 6 semanas, agitando cada dos o 3 días y resguardándolo de la luz. Si tengo prisa y control de
temperatura, uso un baño térmico suave a cuarenta - cuarenta y cinco grados a lo largo de 6 a 8 horas. Filtrado
fino y listo para elaborar.

Jabones artesanales que cuidan la piel
Un jabón tradicional es el resultado de una reacción entre un álcali y aceites o mantecas. En el procedimiento en
frío, la sosa cáustica (hidróxido de sodio) reacciona con los ácidos grasos y produce jabón y glicerina. La glicerina
se queda en la pastilla, lo que aporta sensación de cuidado en frente de jabones industriales que en ocasiones la



extraen para venderla separadamente. Un sobreengrasado del 5 - ocho por ciento suele ser un buen punto de
inicio para un cuerpo normal, ya que deja una fracción de aceites sin saponificar que ayuda a que la piel no se
sienta tirante.

Para un lote básico de 1 kilogramo de aceites, suelo combinar oliva, coco y manteca de karité. El aceite de oliva
suaviza, el de coco aporta limpieza y espuma, la manteca da dureza y cremosidad. Si busco un plus para pieles
sensibles, incorporo 5 - diez por ciento del aceite de caléndula en la mezcla, ajustando la insípida a la nueva
composición.

Lista breve, concebida para quien va a preparar su primer lote de jabón de caléndula por el procedimiento en
frío:

Calcula la insípida con una calculadora de saponificación fiable y define un sobreengrasado de entre cinco y
7 por ciento.

Disuelve la sosa en agua destilada con guantes, lentes y buena ventilación, y deja enfriar la lejía.

Mezcla aceites a 35 - 40 grados, vierte la lejía a esa temperatura y traza con batidora en pulsos cortos.

Añade el aceite de caléndula y, si quieres, arcillas o avena coloidal; vierte en molde y abriga veinticuatro
horas.

Desmolda, corta y cura cuatro a seis semanas en sitio seco, con aireación, hasta el momento en que el pH
ronde 9 - 10.

Un apunte que me agrada repetir: el jabón en pastilla, por su pH, no es el mejor amigo del rostro de todo el
planeta. En pieles muy sensibles o con tendencia a barrera alterada, reservo el jabón para cuerpo y manos. Para la
cara, prefiero geles de tensioactivos suaves o leches limpiadoras. En cambio, para piernas, brazos y espalda, una
buena pastilla artesanal con caléndula funciona sin dramas, en especial si después aplicas un aceite ligero.

Cremas naturales: de la idea a la emulsión estable
Hacer una crema es mezclar agua y aceite y lograr que convivan en paz. Parece fácil hasta que ves que una
emulsión puede cortarse si la fase aguada entra demasiado caliente, si el emulsionante está mal dosificado o si el
conservante no cubre el espectro microbiano real. En cosmética natural, el truco no está en eludir conservantes,
sino en seleccionarlos bien y utilizarlos en concentraciones eficaces, compatibles con el pH de la fórmula y
apoyados por datos del fabricante.



Para un lote de 10. gramos de crema facial ligera con caléndula, que uso en primavera y otoño, me funciona algo
así: fase aguada con 70 - setenta y cinco por ciento de agua destilada o hidrolato de manzanilla, fase oleosa con
veinte - 22 por ciento compuesta por aceite de caléndula, jojoba y un toque de escualano vegetal, y un tres - 5
por ciento de emulsionante suave O/W. Completo con cero con ocho - 1 por ciento de conservante de amplio
fantasma compatible con pH 4,5 - 5,5, y humectantes como glicerina al 3 por ciento. Caliento ambas fases a
setenta grados, vierto fase aguada en oleosa o del revés según el emulsionante, mezclo, y bajo temperatura con
agitación suave. Ajusto el pH al final.

Las cremas naturales para la piel tienden a sentirse más vivas: cambian un tanto con la temperatura ambiental, el
aroma proviene del propio macerado y no de perfumes sintéticos potentes, y la absorción varía según la
proporción de insaponificables. He probado versiones con manteca de karité al cinco por ciento para invierno, y
otras con un 1 por ciento de ceramidas y 2 por ciento de niacinamida, siempre que el proveedor garantice
compatibilidad. Lo esencial es evitar promesas que no se mantienen. Una crema artesana bien pensada hidrata,
suaviza y protege la barrera. No corrige máculas profundas ni borra arrugas marcadas, y está bien decirlo.

La caléndula se lleva bien con piel normal a seca y con zonas que se irritan por roce, depilación o tiempo seco. En
piel grasa, prefiero limitar su porcentaje al 5 - 8 por ciento de la fase oleosa y compensar con jojoba o caprílicos
de cadena media que no dejen película pesada.

Bálsamos y aceites: sencillez con intención
Un buen bálsamo nace de una triada sencilla: aceite, cera y manteca. El aceite de caléndula aporta ese punto
afable que hace que un ungüento para cutículas o codos rugosos funcione sin virguerías. Para 30 gramos de
linimento labial, la fórmula que repito desde hace unos años incluye sesenta por ciento de aceite de caléndula,
veinticinco por ciento de manteca de cacao y 15 por ciento de cera de abejas. Funde a baño maría, vierte en
envase pequeño, deja coagular. Si deseas aroma, elige un extracto oleoso liposoluble o un aceite esencial
dosificado a niveles muy bajos, siempre y en toda circunstancia en lo seguro para la zona labial y con pruebas de
compatibilidad. En tienda, es fácil reconocer los buenos bálsamos: poca lista de ingredientes, ceras y mantecas
auténticas, y ausencia de fragancias estridentes.

Los aceites faciales funcionan mejor en pieles que toleran bien oclusivos ligeros. Tras adecentar con suavidad y
con el rostro húmedo, 2 - 3 gotas de un aceite de caléndula con escualano y una pizca de aceite de frambuesa
dejan la piel elástica. Si te maquillas, elige texturas más secas y deja pasar diez minutos ya antes de aplicar base.

Cómo seleccionar una tienda de cosmética natural artesanal con
caléndula
Quienes prefieren adquirir en vez de formular en casa buscan proximidad y transparencia. Una buena Tienda de
cosmética natural artesanal con caléndula no se oculta detrás de fotografías bonitas. Muestra el INCI completo,
indica el porcentaje de macerado, especifica el lote y la fecha de fabricación, explica el tipo de conservante y el
pH tratándose de cremas o tónicos. Si la tienda ofrece una selección de cosmética natural artesanal elaborada a
mano de múltiples marcas, valoro que escoja por criterio técnico y no solo por estética del envase.

Me fijo en cosas muy concretas: si el jabón declara sobreengrase y aceites, si los productos cosméticos artesanal
tienen número de lote y periodo tras apertura (PAO), si las etiquetas evitan reclamos exagerados del tipo libre de
químicos. Cosmética natural artesanal Todos los productos son químicos, la diferencia está en su origen, pureza y
función. Cuando una marca explica sin miedo por qué usa un determinado conservante, suele ser buena señal.

Leer etiquetas con cabeza

http://query.nytimes.com/search/sitesearch/?action=click&contentCollection&region=TopBar&WT.nav=searchWidget&module=SearchSubmit&pgtype=Homepage#/Cosm%C3%A9tica%20natural%20artesanal


El orden de ingredientes en el INCI ayuda: los primeros pesan más en la fórmula. En un jabón saponificado, verás
sodium olivate, sodium cocoate, glycerin y agua. Si el aceite de caléndula aparece como calendula officinalis
flower extract in helianthus annuus seed oil y no está al final del listado, seguramente el porcentaje sea útil. En
cremas, observa que el conservante sea compatible con el pH objetivo y que la fórmula no dependa de un solo
humectante. Glicerina, sorbitol o propanediol suelen funcionar bien en conjunto.

No todo lo natural es inocuo. La caléndula pertenece a la familia de las asteráceas, y ciertas personas con alergia
a ambrosía u otras asteráceas pueden reaccionar. Por eso aconsejo prueba de parche en antebrazo a lo largo de
24 - cuarenta y ocho horas con cremas y bálsamos nuevos, especialmente si poseen extractos botánicos.

Conservación y seguridad en casa
Si preparas tus productos, el orden y la limpieza importan. Pesos digitales calibrados, frascos de vidrio
esterilizados, varillas limpias y un bloc de notas de lotes salvan más fórmulas que cualquier truco. En tiempos
cálidos o húmedos, las cremas sin conservante se estropean en días. Utilizar conservantes no es opcional cuando
hay agua en la fórmula. En linimentos y aceites, el peligro es la oxidación: antioxidantes como la vitamina
liposoluble E tocoferol al 0,2 - cero con cinco por ciento ayudan, pero no sustituyen un aceite fresco y bien
guardado.

Pequeña lista de verificación que uso para que los productos duren y se mantengan seguros:

Mantén envases cerrados, lejos de calor y luz directa, y evita el baño como lugar de almacenaje fijo.

Usa espátulas limpias para cremas en tarro y, si puedes, prefiere airless para disminuir al mínimo polución.

Revisa color, olor y textura cada pocas semanas; cambios bruscos indican oxidación o contaminación.

Anota data de apertura y respeta el PAO, especialmente en productos con agua o hidrolatos.

Si aparece irritación, suspende inmediatamente y no insistas por “aprovechar” el producto.

Pequeñas rutinas que funcionan
No necesitas Cosmética natural artesanal hecha con caléndula Khalendula Cosmetic veinte pasos para cuidar
la piel con productos cosméticos artesanal. En el cuerpo, alterno entre un jabón de oliva, coco, karité y caléndula
para duchas cortas de mañana, y un aceite corporal en húmedo por la noche con macerado de caléndula y
fracción ligera de coco caprílico. En las manos, un jabón con un sobreengrasado un tanto más alto, más una
crema de caléndula con cinco por ciento de urea para tiempos secos.

https://khalendulacosmetic.com/


En el rostro, si tu piel es seca, un limpiador lechoso suave por la noche, bruma de hidrolato, 2 gotas de aceite de
caléndula con escualano, y una crema con tres por ciento de pantenol. De día, una hidratante ligera y protección
solar. En piel mixta, baja la proporción de aceites en la crema, incorpora humectantes y usa el aceite de caléndula
solo en zonas secas. El ungüento, resérvalo para labios, aletas de la nariz tras constipados y pequeñas zonas
irritadas por roce de mascarilla o casco.

Costes, tiempos y expectativas
Una pregunta frecuente es si compensa económicamente formular en casa. Depende. Un lote de jabón de 1
kilogramo de aceites, con oliva, coco, karité y un macerado simple de caléndula, puede valer entre 12 y veintidos
euros en materiales si compras a pequeña escala. De ahí salen entre diez y doce pastillas de noventa - diez
gramos tras el curado, sin contar tu tiempo, la energía y la amortización de moldes y herramientas. En cremas, un
lote de 10. gramos con emulsionante de calidad, humectantes, conservante fiable y aceites bonitos puede rondar
5 - nueve euros en coste de materias primas. Si le sumas tu trabajo, pruebas erradas y envases, la ecuación se
equilibra con el aprendizaje y la satisfacción, no tanto con el ahorro.

Comprar en una tienda especializada aporta control de calidad, estabilidad, pruebas de compatibilidad y lotes
repetibles. Elegir bien significa abonar justo por el trabajo artesano, no solo por el tarro. Una tienda que cuida su
selección de cosmética natural artesanal elaborada a mano suele informar de auditorías, fichas técnicas y
proveedores de confianza, y no le tiembla la mano para retirar un producto si advierte un inconveniente.

Aspectos normativos y responsabilidad
Si solo haces para uso propio y regalas a la familia, cuida la seguridad y etiqueta casera con data y composición.
Si piensas vender, aun a pequeña escala, entra en otro terreno. En la Unión Europea, por poner un ejemplo, un
producto cosmético en el mercado requiere expediente de información del producto, notificación al portal
europeo, evaluaciones de seguridad por un profesional cualificado, etiquetado conforme y, preferiblemente,
pruebas básicas de estabilidad y reto para sistemas conservantes. Esto no pretende atemorizar, sino explicar por
qué un jabón con registro y una crema con documentación valen lo que valen. La profesionalización protege al
consumidor y asimismo al artesano.

Ética, sostenibilidad y sentido común
La cosmética artesanal tiene la oportunidad de reducir residuos y distancias. Un envase de vidrio retornable,
recargas locales, etiquetas de papel sin laminado plástico, cajas sin relleno innecesario. Los aceites de base, si son
de cercanía y con trazabilidad, dismuyen inseguridad. También hay que charlar de límites: no todo ingrediente
exótico es mejor, ni todos y cada uno de los cultivos son iguales en impacto. La caléndula medra bien en huertos
y jardines de tiempo templado, lo que facilita macerados de cercanía. Si una tienda comunica el origen de sus
flores y aceites con la misma naturalidad con la que muestra su stock, seguramente lo esté haciendo bien.

Dónde brilla cada formato
Productos con caléndula pueden formar un kit completo: jabón artesanal para el cuerpo, ungüento para zonas
concretas, aceite para después de la ducha y crema para semblante o manos. No todos rinden igual en todo. Un
jabón limpia, aun el más sobreengrasado. No hidrata por sí mismo. Un aceite nutre y sella, mas no hidrata en
ausencia de agua. Una crema hidrata y protege, toda vez que su sistema emulsionante sea estable y el
conservante haga su trabajo. El bálsamo es un salvavidas para grietas y rozaduras puntuales. Si entiendes esto,
ajustas expectativas y evitas frustraciones.



Un ejemplo concreto: tras nadar en piscina, la piel me queda tirante por el cloro. Uso una pastilla de jabón con
bajo porcentaje de coco y alto de oliva para no arrastrar de más, aclaro bien, y aún en la ducha aplico aceite de
caléndula diluido con un caprílico ligero. Salgo, seco con toalla sin frotar, y remato con una crema anatómico
fluida. Resultado: nada de picor esa noche. Del revés, si me paso con un jabón muy coco y sin aceite posterior, las
espinillas de brazos se activan.

Un cierre desde el banco de trabajo
Formular y utilizar cosmética artesanal es escuchar. A tu piel, a las estaciones, al sentido común. La caléndula, con
su color humilde y su historia, te enseña paciencia y respeto por los procesos lentos. Si compras, busca etiquetas
claras y marcas que te hablen sin adornos. Si haces en casa, mide, anota y prueba poco a poco. Ya sea que
escojas una crema con macerado de caléndula, un jabón curado con reposo serio o un bálsamo de bolsillo, lo
valioso es la congruencia entre lo que prometes y lo que entregas. Ahí, más que en cualquier eslogan, está la
diferencia entre un producto cosmético artesanal y un experimento pasajero.


